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Con la movilización de los pensionistas

Para el capital � nanciero, la destruc-
ción del sistema público de pensio-
nes es un objetivo estratégico, tanto 

en España como en otros muchos países. 
Con la destrucción del sistema de reparto, 
basado en la solidaridad entre generacio-
nes, donde las cotizaciones de los traba-
jadores y trabajadoras actuales pagan las 
pensiones de las personas jubiladas, y su 
sustitución por un sistema de capitaliza-
ción, en que cada trabajador tendría una 
“hucha” en un fondo de pensiones donde 
iría metiendo dinero para su jubilación, el 
capital � nanciero alcanzaría dos objetivos 
muy importantes para él. 

En primer lugar, reducir el coste de la 
fuerza de trabajo, del que forman parte las 
cotizaciones sociales, salario diferido de 
las personas trabajadoras. En segundo lu-
gar, poner en manos del capital � nanciero 
cientos de miles de millones en los fondos 
de pensiones.

De ahí la ofensiva continua, la “gota 
malaya” con que nos bombardean día tras 
día los “expertos” a servicio del capital. 
Que si el sistema no es sostenible, que si 
para reducir el dé� cit y la deuda hay que 
recortar el gasto en pensiones, etc., etc.

El Sr. Solchaga ponti� ca
El último en opinar al respecto ha sido el 
exministro “socialista”  Carlos Solchaga, 
quien ha declarado que los pensionistas 
“no tienen razón” al reclamar que el IPC 
vuelva a ser el indicador de referencia para 
la subida anual de las pensiones. Y ha aña-
dido cínicamente que “ninguno de ellos ha 
pagado ni la mitad de lo que perciben”.

Solchaga no necesita pensión ni actua-
lización. Como ministro de Felipe Gon-
zález, dirigió la “reconversión industrial”, 
que preparó al país para su entrada en la 
UE destruyendo decenas de puestos de tra-
bajo con buenos salarios y cotizaciones a 
la Seguridad Social. Y sobre todo privatizó 
grandes empresas públicas (como Telefó-
nica) con una red de amigos y sobre esta 
base organizó el club de las grandes empre-
sas del IBEX. Como hombre de con� anza 
del capital, presidió el Comité Interino del 
Fondo Monetario Internacional y ocupó
cargos de consejero y consultor externo en 
grandes corporaciones. Por ejemplo, para 
Telefónica, que le pagaba un contrato de 
500.000 euros al año. En 2017 percibió 
130.000 euros de Pharma Mar. Se presenta 
cínicamente como jubilado, pero en rea-
lidad siendo Socio-director de un centro 

de ma� osos del IBEX, la consultoría Sol-
chaga Recio & Asociados, con sede en la 
calle Serrano de Madrid, y con una factu-
ración en 2018 de 3,1 millones de euros y 
un bene� cio neto de 618.000 euros. En los 
últimos diez años, el dúo Solchaga-Recio 
logró embolsarse unas ganancias totales de 
casi 4 millones. ¡Qué fácil es opinar sobre 
las pensiones de los demás cuando se tiene 
la jubilación propia tan bien alicatada y se 
cobran generosas cantidades, precisamen-
te, por servir a los amos organizando cam-
pañas por las pensiones privadas!

Como Solchaga, podríamos citar dece-
nas de opiniones compradas de supuestos 
expertos. Los lectores de esta Carta pue-
den encontrarlas fácilmente en internet, y 
comprobar quiénes son, y de quién cobran 
los que emiten esos “sesudos” dictámenes. 

Una conquista central
de la lucha de clases

No nos engañemos: para el capital, el sala-
rio diferido que abona en las pensiones es 
como si le sacaran una muela a lo vivo. Y 
no desde ahora. Como todas las conquistas 
sociales, cuando no existían aún y los tra-
bajadores se esforzaban por conquistarlas 
con su lucha de clases, era un “imposible”.
“¿Cómo vamos a pagar a un trabajador que 
ha dejado de trabajar?”, decían los patro-
nos cuando el movimiento obrero reclama-
ba una pensión de jubilación. Lo mismo 
decían de las vacaciones pagadas o del 
subsidio por baja laboral: “¿cómo vamos 
a pagar a un trabajador por no trabajar?”.

Sabemos qué sucedería si, como pre-
tenden el capital � nanciero y sus secuaces, 
el actual sistema público de pensiones des-
apareciera (o fuera reducido al mínimo) y 
fuera sustituido (o “complementado”) con 
fondos privados de pensiones. Nuestros 
hermanos de clase de Chile, que sufrieron 
esa “reforma”, impuesta por la dictadura 
de Pinochet, y que hoy se movilizan por 
millones para reclamar la vuelta a un sis-
tema de reparto como el que tenían antes 
de 1973, lo viven en sus carnes. En Chile 
la dictadura de Pinochet privatizó el siste-
ma de pensiones, y en España la pensión 
de jubilación es el 79% de la media de sa-
larios de los últimos años, en Chile es un 
33% para los hombres, y un 25% para las 
mujeres. (como éstas tienen mayor super-
vivencia media, han de repartir el dinero 
de su fondo de pensiones entre más años, 
además de que han cotizado menos por la 
discriminación que padecen en el mercado 

de trabajo y en general). Con esas pensio-
nes, los trabajadores chilenos han de optar 
por no jubilarse o por buscarse un segundo 
trabajo para complementar su pensión. 

Aquí no quieren privatizar el sistema 
de pensiones, pues no podrían indemnizar 
a los que han cotizado. Lo que hacen es ir 
reduciendo las pensiones, para que el que 
quiera una pensión vaya a los fondos priva-
dos, ocultando que así se han arruinado ya 
muchos millones de trabajadores. En Es-
paña mismo se han tragado muchos millo-
nes del dinero ahorrado por los que fueron 
a fondos privados. No exageramos: según 
la Asociación de Instituciones de Inversión 
Colectiva (Inverco), en 2018 las pérdidas 
promedio de los planes privados fueron del 
4,08%.

La lucha de clases de� ende,
hoy, las pensiones

Por el momento, el capital � nanciero no 
dispone, en ningún país de Europa, de un 
gobierno como el de Pinochet que pueda 
imponer con un baño de sangre la reforma 
de pensiones que necesita. La clase traba-
jadora sigue disfrutando de las libertades 
políticas y sindicales que arrancó con su 
combate, por mermadas que estén. Tam-
bién sigue teniendo sus organizaciones. 
Donde puede, la clase se agarra a estas 
organizaciones y las utiliza para defender 
sus conquistas y, entre ellas, en un lugar 
central, los regímenes de jubilación. Como 
sucede hoy en Francia.

En España, los dirigentes de UGT y 
CCOO, Méndez y Toxo, � rmaron, el 2 de 
febrero de 2011, con la Patronal y el go-
bierno de Zapatero, el acuerdo de pensio-
nes ASE, que -aunque tenía algún avance 
en cuestiones como las pensiones de viu-
dedad- reducía la cuantía de las pensiones 
aumentando los periodos de cálculo y el 
número de años necesario para acceder a 
la pensión completa. Ese acuerdo, que fue 
saludado como “un ejemplo para Europa”, 
nos dijeron los � rmantes que iba a “blin-
dar el sistema público de pensiones hasta 
2027”. No hace falta comentar lo errado 
de esos cálculos. La � rma se llevó a cabo 
haciendo oídos sordos a las protestas de 
miles de a� liados, cuadros e instancias sin-
dicales (se desarrolló una amplia oposición 
que cristalizó en una Plataforma de Sindi-
calistas que organizó una delegación que 
fue recibida por los secretarios generales),

Por otro lado, las direcciones confe-
derales entraron en la trampa del Pacto 
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de Toledo, siendo consultados por las 
Cortes para que luego éstas hiciesen re-
comendaciones que han respaldado casi 
todos los recortes de pensiones de los úl-
timos veinte años. 

Ahora mismo, Sánchez promete que 
va a aplicar lo que ha decidido el Pacto 
de Toledo, cosa falsa, pues el Pacto de To-
ledo se rompió y no votó las propuestas 
previstas, que llevarían a la peor reforma 
de pensiones conocida. 

Algunos dirigentes sindicales preten-
den que se resucite el Pacto de Toledo, que 
siempre ha servido para recortar.

Para muchos pensionistas -y traba-
jadores- la � rma del ASE y la defensa 
cerrada del Pacto de Toledo por parte de 
los dirigentes sindicales es el mayor obs-
táculo para que nuestras Confederaciones 
se pongan a la cabeza de la defensa del 
actual sistema público de pensiones. Por 

eso, cuando se lanzaron a las calles contra 
la reforma impuesta por Rajoy en 2013, se 
organizaron por su cuenta, en un ambiente 
marcado por la descon� anza y el rechazo 
hacia las organizaciones. Y eso a pesar de 
que miles de pensionistas que participan 
en las movilizaciones y se organizan en 
las coordinadoras y plataformas locales 
y provinciales siguen siendo a� liados a 
UGT y a CCOO. 

La COESPE ha mantenido las mo-
vilizaciones, y convoca ahora una mo-
vilización estatal en Madrid, ante las 
Cortes, el 16 de octubre. Como muestra 
de su independencia frente al gobier-
no y los partidos políticos, su consigna 
central es “gobierne quien gobierne, las 
pensiones se de� enden”. Para miles de 
trabajadores y jóvenes, esa actitud de 
defensa de las reivindicaciones y dere-
chos por encima de cualquier otra con-

sideración, es una guía para la acción. 
Sobre todo, después de ver cómo Pedro 
Sánchez y Pablo Iglesias se han nega-
do a formar un gobierno que diera sa-
tisfacción a esas reivindicaciones. Por 
eso muchas empresas y sectores, sobre 
todo de Madrid han decidido unirse a 
la movilización del día 16. Por eso mu-
chos sindicalistas siguen exigiendo a las 
organizaciones de UGT y CCOO que 
se sumen a la convocatoria ante Cortes 
para exigir las reivindicaciones y la de-
rogación de las contrarreformas.  

Con sus propios métodos de lucha de 
clases, y apoyándose en sus conquistas 
democráticas y exigiendo a las organiza-
ciones que se sumen al combate, la cla-
se trabajadora de� ende hoy, una de sus 
más importantes conquistas sociales. El 
conjunto de la población trabajadora vive 
como suyo ese combate. 

¡Libertad inmediata para los 7 detenidos!
El pasado día 23, 9 personas fueron detenidas en diversas poblaciones 
de Catalunya después de una operación policial supuestamente “antite-
rrorista” dirigida contra miembros de los CDR. El mismo día por la tarde, 
2 de los detenidos eran puestos en libertad con cargos, mientras que el 
resto eran conducidos a Madrid para declarar ante la Audiencia Nacional. 
La Policía los acusa de un delito de rebelión, de pertenencia a banda 
armada y de tenencia de explosivos. La delegada del Gobierno en Cata-
lunya habla de operación policial preventiva. 

¿De qué se trata realmente?
48 horas después, las pruebas presentadas por la policía, así como las fi ltra-
ciones de la Fiscalía, levantan la sospecha generalizada de que se trate más 
de un montaje que otra cosa. Un montaje que busca amedrentar y coadyu-
var la respuesta popular a la sentencia contra los republicanos catalanes que 
se conocerá próximamente. El objetivo es impedir que la respuesta que va a 
haber en Catalunya a la sentencia, sea lo más unitaria posible y se extienda 
a otros lugares del Estado español, asimilando para ello la movilización po-
pular y a los republicanos catalanes al “terrorismo”. Algo que ha sido incluso 
respondido por el primer secretario del PSC, Miquel Iceta, que ha afi rmado 
que el movimiento independentista catalán es eminentemente democrático 
y pacífi co. En cualquier caso, una provocación y una auténtica vergüenza 
(una más) de los aparatos de Estado heredados del franquismo, a los que 
lamentablemente se pliega el gobierno de Pedro Sánchez. Es incomprensible 
el silencio de la mayoría de dirigentes de los partidos y organizaciones que 
se reclaman de los trabajadores y de la democracia ante semejante atropello 
a las libertades, escudándose en una inexistente separación de poderes.

Hay que organizar la movilización unida
Aunque se empeñen en afi rmar lo contrario, una amplia mayoría de 
la sociedad catalana que no acepta vivir bajo el orden monárquico y 
autonómico, camina en paralelo a una mayoría social que en el resto 
del Estado español quiere una solución democrática y no judicial-po-
licial. La detención de estos jóvenes, igual que la de los miembros del 
gobierno de la Generalitat y los dirigentes del Ómnium y de la ANC, 
interpela a todo el movimiento obrero, a todas las organizaciones que 
se reclaman de la libertad y la democracia, que saben por experiencia 
que sin libertades es mucho más difícil defender las conquistas sociales, 
las pensiones, los servicios públicos. Independientemente de la opinión 
que cada uno tenga sobre cuál es la salida política más idónea para 
Catalunya y para el conjunto de pueblos, es preciso cerrar fi las contra la 
represión. Como dijo en su momento un diputado de ERC, en realidad 
lo que había detrás del “a por ellos” era un “a por todos”. A por todo 
aquel que cuestione el orden monárquico o, como en el caso, de los más 
de 300 sindicalistas procesados por participar en la huelga general de 
noviembre de 2012, por defender mediante la movilización las reivindi-
caciones de los trabajadores.

Es preciso responder en unidad. Hay que organizar la movilización 
unida y las organizaciones que se reclaman de los trabajadores y los pue-
blos deben ocupar su lugar en ella. Por la libertad de los detenidos, por 
la derogación de la Ley Mordaza y lo que todavía queda de la Ley Anti-
terrorista. Por la derogación del artículo 315.3 del código penal actual. 

La unidad de los trabajadores y los pueblos impondrá una salida de-
mocrática.


